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FILIPINAS VIS-Á-VIS HISPANIDAD 
La cultura es una constn1cc1on hwnana para dar sentido antropológico a las formas de 
adaptación y comprehensión del ser con su entorno y consigo mismo. Si estos signos antrópicos se 
hacen recurrentes, permanentes y alcanzan un alto grado de sofisticación capaz de influir 
decididamente sobre una percepción del mundo, las bases culturales acaban siendo civilizacionales. 
La civilización no es un estadio superior a la cultura, sino el fruto de heterogéneos procesos en los 
cuales la cultura es un elemento clave, y del que irremediablemente se nutren las sociedades para 
habituarse al tiempo y al espacio. En tal sentido, las formas de adaptación que a través de 
percepciones hispánicas tuvieron que desarrollarse para la explicación y aprehensión del espacio 
asiático --cuando los españoles aparecieron en el archipiélago filipino- son uno de los elementos 
decisivos que dan entidad a la conformación civilizacional del mundo filipino. La cultura hispánica 
que se desarrolló en Asia fue evolucionando conforme a las necesidades hwnanas que exigía tal 
situación paradigmática, y actualmente podemos decir que sus resultados son visibles en Filipinas, 
cuya sociedad ha adoptado elementos culturales hispánicos en su definición antropológica. En 
definitiva, en este momento en que afrontamos un siglo frenético y un mundo en constante cambio, 
la sociedad filipina ha adquirido tal grado de constancia que está en ciernes de definirse como 
civilización, en la cual se ha hecho uso evidente del elemento hispánico. 
Al filo de esta situación es cuando más allá de observaciones antropológicas se podría crear 
un juicio que poco se alejara de la ideología, y discutir la identidad de forma más ideológica que 
académica, anclándose en el siglo diecinueve ad nauseam: 
"I cannot see any economic or even cultural reasons for us [Filipinos] to strengthen 
ties with Spain, Mexico or with the countries of South America other than nostalgia"1• 
Del mismo modo, caracterizaciones genéricas de grandes grupos culturales --como pueda ser 
el concepto de Hispanidad- no deben dejar de lado la heterogeneidad a la que quieren referir, 
heterogeneidad dentro de la heterogeneidad, que fmalmente llevan a la fractura del individuo entre 
lo Uno y lo Diverso. Y ésta precisamente es la situación del individuo en el mundo postmoderno, la 
fractura que sufre por innwnerables signos culturales que hace que pierda referentes, o por el 
contrario que se ciña a ellos como un clavo ardiendo. En esta encrucijada se encuentran muchas 
sociedades actuales, escindidas por la heterogeneidad en un mundo absorbente, desde las 
sociedades islámicas a la Francofonia, desde África hasta China, desde la Unión Europea a Estados 
Unidos, o desde Vietnan a Iraq. Asi pues, qué sucede con América Latina, ¿nos es licito hablar de 
"Hispanidad", sin incurrir de antemano en innwnerables paradojas que produce su heterogeneidad? 
Hoy más que nunca el mundo está hecho de contraste y mezcla, en constante proceso de 
cambio, de modo que es inútil definir una sociedad por un único patrón cultural. América Latina no 
es únicamente hispana, como no lo es Filipinas, y como incluso no lo es España. Las sociedades de 
estos lugares y del resto de lugares del planeta sufren y sufrirán procesos de adaptación 
antropológica a lo largo del tiempo y el espacio, siendo el cambio cultural una de sus consecuencias. 
Es poco útil hablar por lo tanto de Hispanidad, pero seria muy recomendable analizar semejantes 
procesos de adaptación que en nuestras sociedades fueron y han tenido lugar, pues son las 
herramientas culturales que contamos para construir nuestra propia civilización, bien en América, 
Europa o Asia. 
Filipinas no es una sociedad mayoritariamente hispanohablante, pero indudablemente los 
filipinos hicieron y hacen uso de cultura hispánica para construir su civilización. La cultura no es 
patrimonio de nadie, sino que es un bien hwnano que se transmite y del que se hace uso 
antropológico, un saber que se emplea en la constrUcción de nuestra humanidad. De ese valor de 
bien antropológico, de adaptación pragmática al medio, nace el fruto del contacto entre seres 
hwnanos, en este caso, de la transmisión cultural hispánica efectuada en el medio asiático. El 
1 Francisco Sionil José, "A nostalgia for Spain", en The Philippine Star, Manila, Domingo 4 de febrero, 
2007, p. G-1. 
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conoc1m1ento desarrollado de este modo posibilitó ampliar el bagaje cultural del que se vallan 
pueblos notablemente diversos, para crear sociedades más capaces de progresar. El contacto 
Hispano-Asiático es en este sentido paradigmático de la más inmediata actualidad: 
"Los mestizajes de Asia sobresalen frente a los mestizajes americanos. Si estos 
últimos edificaron una sociedad mezclada, a escala continental, ·los primeros 
esbozaron ya las mezclas planetarias, simbolizadas por las vueltas al mundo que 
realizaron seres o familias llevados por las corrientes de una 'economía-mundo'. En 
estos primeros decenios del siglo XVII mestizos de Asia y cristianos nuevos 
exploraron las vías nuevas y peligrosas del cosmopolitismo"1• 
Nuestro propósito por lo tanto en este volumen es analizar algunos de los aspectos del 
contacto de la cultura hispánica con Asia, siendo el más notable el que se produjo en Filipinas. Pero 
como fácilmente se puede adivinar, ese contacto no sólo no es cosa del pasado, sino que 
sobresalientemente ahora parece alcanzar nuevas expresiones, cuando la globalización tiene a Asia 
como referente clave y la sociedad filipina es una de las más diversificadas alrededor de todo el 
planeta. Tenemos por lo tanto dos marcos de estudio: por un lado, la conformación de la 
civilización filipina y cómo se presentan en ella elementos culturales hispánicos; y por otro, 
fenómenos pasados y modernos de transmisión cultural Hispano-Asiática. 
Parece así más necesario que nunca emprender el estudio de fenómenos culturales que 
pueden aportar una riqueza insospechada a nuestra percepción del mundo y, que sin duda, no se 
nos deben de escapar de las manos en un momento en que todos nos cuestionamos nuestra 
identidad. Más allá de las preguntas, la respuesta debe ser trabajo, pues sin el trabajo difícilmente 
nos será útil nuestra cultura, cualquiera que ella sea. 
Isaac Donoso Jiménez 
9 de octubre de 2012, 
Manila 
1 Carmen Bernard y Serge Gruzinski, Historia del Nuevo Mundo. Tomo II: Los Mestizcges, 1550-1640, 
México, FCE, 1999, p. 497. 
